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Este mono, por sus proporciones, por la 
oi’ma de su esqueleto, por su sistema denta- 

y también por su estómago complicado, 
i^i’tenece al género de los semnopitecianos,

» .  -1:
5^R<:EN T.SC

aun cuando diílcre de estos, lo mismo <]ue de 
todos los demás monos conocidos , por el 
aUu'gamierito de la nariz, que se parece á la 
del iiombre, y aun excede en dimensiones á
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la que tienen los individuos mejor dotados de 
la raza caucásica. La do los jóvenes es menos 
la rga , un poco arremangada, y su talla pro­
porcionalmente menor en el momento del 
nacimiento.

Kl pelaje del Násico es de un color leonado 
rojizo, más ó ménos oscuro, según ias regio­
nes del cuerpo en que se examina. Los pelos 
del mentón, del circuito del cuello y de las 
espaldas, son más largos que el resto, y for­
man una especie de muceta imperfecta. Vive 
este mono sobre los árl)oles, en las cercanías 
de los rios, y se le halla formando manadas 
numerosas. Es la especie de mayores dimen­
siones del grupo de los semnopiíedanos : su 
altura total se aproxima á un metro y medio 
cuando se mantiene derecho. Se encuentra en 
Borneo, y algunos aseguran que también en 
la Cochinchina. Es un animal muy difícil de 
domar, más violento que sus congéneres, y 
cuyos hábitos son más malignos. Los Daicks 
de Borneo le llaman Kakau, y le atribuyen un 
sentido moral y una inteligencia perfecta.

HIGIENE VETERINARIA

Es común á los que se dedican al estudio 
de esta parte de la medicina, el adquirir una 
imprescindible inclinación hacia los animales 
todos, y muy especialmente en favor de aque­
llos domésticos cuyos servicios utiliza el 
hombre tan ventajosamente , para auxiliarle 
en los trabajos de la agricultura é industria, 
y en la guerra. Esta inclinación simpática 
por las tales especies, que el higienista puede 
imprim irá todos los que más inmediatamente 
se encuentran encargados del cuidado de 
dicha clase de gmiado , y de conducirlos y 
guiarlos en el trabajo, nace del conocimiento 
de sus costumbres y dei instinto que á aque­
llos animales caracteriza; y excita su admi­
ración y le sorprenden las diversas manifes­
taciones de aquel atributo , que en ocasiones 
llegan á hacerle dudar, si puede ó no atri­
buirles cierta razón, cuando tan patentes le 
hacen demostraciones de una inteligencia 
más ó ménos perfecta.

Entre los que rebajando inconsiderados la 
nobleza de condiciones en las especies ani­
males , han llegado á conceptuarles poco 
ménos que como materia inerte, calificándo­
los de máquinas; y los que llevados de un 
exagerado alucinamiento por la semejanza 
de actos de inteligencia entre aquellos y el 
hombre, los consideran de hecho dotados de 
razón, nosotros prudentemente nos coloca­
mos equidistantes unos de otros, hasta que el 
punto más analizado produzca un definitivo 
resultado. Nos oponemos desde luego á la 
opinión de los que creen que, como tal má­
quina, el caballo, el mulo, el bueyylos demás 
animales, no ejercen voluntarios movimien­
tos, sino que verdaderos autómatas impulsa­
dos á la vez por la demostración de amenaza 
y castigo del conductor, emprenden la pro­
gresión arrastrando tras sí un inmenso ve­

hículo cargado que transportan á donde sg 
les dirige : no creemos necesario refutar idea 
tan absurda, que, en nuestro concepto, ella 
sola ha acarreado tantos males sobre los aiii- 
males destinados al tiro y carga, y no pocos á 
la generalidad de los demás domésticos.

Efectivamente, difundido semejante con­
cepto entre la generalidad de las personíis 
que cuidan y conducen al ganado destinado 
al trabajo, clase vulgar, sin la menor instruc­
ción y poco afectas á la observación, tratan al 
animal como á un objeto mecánico de mejor 
ó peor material, y creen hacer mucho en su 
favor, cuando les proporcionan el alimeuL, 
como quien engrasa los tornillos para dismi­
nuir el desgaste y facilitar el movimiento. Se 
revela su conciencia contra el que quiere 
hacerles cofnprender, que la organización del 
animal es exactamente igual á la del homljit 
en cuanto á su composición material; que 
tiene cerebro, centro de percepción , al cua 
llegan las impresiones de toda la economia: 
que tienen asimismo un centro elaborador, 
donde los alimentos se convierten en sustan 
d a  asimilable, para nutrir y reparar las pér­
didas que proporciona el trabajo; un centro 
propulsor para recibir y enviar la sangreá 
que se animalice en el pulmón, y vitalizada, 
distribuirla por todos los órganos de la eco­
nomía; un sistema locomotor cuyos hueso', 
músculos, tendones, ligamentos, cartíUigos; 
fibro-cartílagos por su disposición y.mejor' 
peor combinación, constituyen un conjun 
mecánico de palancas que en su acción deter­
minan más ó ménos fuerza pai'a el movi­
miento en su aplicación al tiro, á la carga, á 
la carrera, al trabajo, en fin; pero movimieiil 
acción, que ejecuta por influjo de su voluntad, 
no por un motor material y tangible extrañe 
á su organización, sino por un ente abstráete 
que emana de su inteligencia.

Y nadie mejor que estas clases que con? 
tantemente aliado de los animales quecuidnii 
y conducen en sus trabajos, pueden nperci- 
birse de lo susceptibles que son de aprender 
cuanto en buenas formas se les enseña; ellos 
no comprenden que esta máquina, ejecuta no 
ya movimientos instintivos sino intcligenteí 
cuando por la mañana á las horas de enr 
prender el trabajo, dispuestos con las guarní 
dones y sin más que ligeras indicaciones eúi 
la voz, abandonan el pesebre y se dirigen 
hácia el carro en que han de ser engancha­
dos, colocándose en el centro de las varas; h 
facilidad y precisión con que se inclinan » 
derecha ó izquierda, ó reculan con aquel, sin 
otra excitación que la voz; que á ella paran ] 
emprenden de nuevo la rnai-cha, y en el accesc 
á calles estrechas saben tomar perfectameiii^ 
las vueltas para que el carruaje no tropiece 
en las esquinas; que expontáneamenteem­
plean mayor fuerza de tracción en un pimr̂  
ascendente, ó para vencer la resistencia 
un obstáculo interpuesto en las ruedas If 
ofrece, y por sí mismos retroceden, arrancan 
do desde más distancia y con mayor velocida 
para salvarle; y por fin muchos otros actô

qu
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que por la costumbre constante de presen- 
pjurlos no les impresionan, ni acude á su 
razón la idea de que no pueden ser un efecto 
automático aquellos movimientos. En cambio 
el furor y la saña que emplean sobre ellos al 
castigarlos, cuando la excesiva carga, el mal 
peso y accidentado terreno, y la escasa ali­
mentación, habiendo agotado sus fuerzas, les 
impide continuar venciendo la resistencia que 
aquella les ofrece, y después de inútiles es­
fuerzos caen ngoviados y exánimes experi­
mentando entonces el mal trato de quien 
debiera evitarles semejantes sufrimientos, 
exalta la razón y sublévase indignado el espí­
ritu contra el bárbaro que tan cruel y villana­
mente se conduce, con un sér que contribuye 
eii tan directo modo á proporcionarle el sus­
tento y el de su familia, ayudándole con la 
peor parte del trabajo á ganar el jornal. Aun 
más, esa máquina debe imprimir en determi­
nadas ocasiones dirección á sus movimientos, 
muy diferentes de los pasivos que el instinto 
de conservación le obliga á ejecutar para de­
fenderse de un mal trato inoportuno, ó por el 
maligno intento de dañarle castigándole, con­
tribuyendo su inteligencia á combinar un acto 
nfensivo contra el hombre. Citaremos un caso 
que lo comprueba, y del cual fuimos, por des- 
írmeia, testigos presenciales, el cual exhibi­
mos como ejemplar para que infunda la de­
bida templanza, en el exceso, con que los 
conductores suelen emplear el castigo-en el 
ganado.

Un dia del mes de mayo de 1847 cierto car­
retero, (cuyo nombre, aunque recordamos, 
no viene al caso) ocupado en Madrid en el 
servicio público de limpieza y riego, regresó 
tarde de la limpieza del dia, y como tenia se­
ñalada una hora fija para emprender de nuevo 
aquella tarea, sólo le quedaban dos horas 
disponibles para comer, desempeñar el servi­
cio de riego, herrar un mulo y darle pienso.

Desenganchó, pues, nuestro hombro y pú­
sose á herrar del pié izquierdo al mulo, que 
era capón, de 12 años y noble y tranquilo en 
lo que cabo en esta clase de ganado. El animal 
estuvo algo inquieto durante la operación, 
dominado por la natural impaciencia de al­
canzar el pienso; pero el carretero más impa­
ciente aun , tomó un grueso garrote, y sin 
poderlo evitar los que lo presenciamos, le dió 
cuatro golpes, que la bestia sufrió, fria é in- 
noóvil como si fuera inerte; se terminó aque­
lla, le condujo á la plaza y le dió el pienso; 
durante estele quitó parte de las guarniciones 
y  se fué á comer; regresó más tarde, le colocó 
la collera, y al salir á tomar la retranca para 
colocársela, le lanzó el mulo una sola coz con 
Gl pié recien herrado, con tal precisión, que 
le partió la oreja izquierda en dos pedazos 
dejándolo muerto en el acto á unas cuatro 
■̂ ■aras de distancia, con fractura de algunos 
l^uesos del cráneo, en medió del estupor y 
de la conmoción los espectadores de tan 
leiste escena. Después de lanzarle el golpe, 
solvió la cabeza el mulo cuanto se lo permitía 

ronzal, contemplando al desgraciado algu­

nos momentos, y como satisfecho de su ven­
ganza; el director del ramo destinó al mulo.á 
ti'ab<q|o constante de dia y noche sin más des­
canso que el tiempo necesario para comerlos 
piensos, y aun sirvió muchosañosdespuesen 
el ramo. Tales suelen ser las consecuencias 
de la intemperancia y barbárie con que en las 
grandes poblaciones, más que en las peque­
ñas rurales, vemos tratar al ganado de tra­
bajo, con demasiada frecuencia, sin que pol­
lo visto haya entre nosotros medios que repri­
man semejante abuso, que da una idea muy 
triste de la cultura y civilización de las locali­
dades en que esto ocurre.

De poco sirve que la zootécnia prescriba 
reglas para adquirir en las especies destina­
das al trabajo, con su mayor alzada y desar­
rollo huesoso y muscular, condiciones de 
gran resistencia, que metódicamente emplea­
das en él. dieran el debido resultado, logrando 
al fin tipos á propósito, si en lo general se 
abusa de una manera violenta del ganado pol­
los mismos que tienen el encargo de conser­
varle: no es posible estudiar los resultados 
definitivos cuando todos los medios que con 
él se emplean adolecen de una condición ne­
gativa en su aplicación bajo la idea de que no 
son otra cosa qne mecanismos de fuerza de 
una duración determinada, como si fueran 
de un material de cierta consistencia. Es pu­
nible la ignorancia que preside al régimen y 
sistemas que en el ganado se emplean , con­
jurándose todos ellos contra su duración y 
conservación, sin que comprendamos la ma­
nera de educar en otras costumbres á la ge­
neralidad de los que las aplican, muy conven­
cidos, probablemente por su parte, de que son 
las mejores.

Nos consta de un modo cierto y positivo, 
que en otras naciones, por efecto de iguales 
abusos y dureza de trato para con los anima­
les. han creído indispensable la necesidad de 
reprimirlas creando «sociedades protectoras 
de los animales domésticos,» práctica digna 
de imitarse en nuestro país, aunque supone­
mos desde luego que el resultado no habla de 
ser completo, pues una corporación de esta 
clase sin carácter de autoridad legal, solo 
podría limitarse á adjudicar premios á los 
que se distinguiesen en el trato dulce y cari­
ñoso del ganado, pero no á imponer verdade­
ros y fuértes correctivos á los que por el con­
trario maltrataren á aquel, que es lo que 
creemos nosotros necesario para desterrar tan 
bárbara costumbre.

En su consecuencia, llevados del mayor in­
terés por la producción animal, y más parti­
cularmente por el caballo y sus especies, 
observando lo arraigada que está entre los 
conductores y personas destinas al inmediato 
cuidado del ganado de trabajo, la inconve­
niente y perjudicial costumbre de emplear la 
mayor violencia y crueldad en el castigo de 
los animales, rebajando su noble condición y 
evidenciando una cualidad de perversión é 
ingratitud contra un sér que tan eficaz auxilio 
presta al hombre en sus faenas ayudándole á

■:n
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adquirir el fruto de su trabajo en la agricul­
tura y en la industria; con el objeto además 
de evitar, con la influencia que el mal trato 
imprime en el carácter del animal, casos des­
graciados como el ejemplo que expuesto de­
jamos, creemos asunto digno de llamar la 
atención de las autoridades locales, en las 
grandes poblaciones y en todas aquellas loca­
lidades en que tales costumbres tengan lugar, 
para que adicionando en los reglamentos 
municipales y en la sección de policía urbana 

.una corta serie de artículos que tiendan á 
desterrar estas violentas prácticas, intervi­
niendo la autoridad, se le revista de la impor- 
tanciaquedebe tener, mejorando la hoy triste 
condición del principal elemento de riqueza 
de las naciones civilizadas, base de nuestra 
agricultura y poderoso auxiliar do la indus­
tria. 'Estas medidas, que no dudamos darían 
un inmediato resultado, evitarían el que lle­
gásemos al censurable extremo de algunas 
naciones en las que se ha hecho forzosa la 
promulgación de leyes generales para poner 
coto á las demasías que se usan con ios ani­
males domésticos. En varios países está pro­
hibido tratarlos con crueldad. En Berlín existe 
un bando que impone, según la gravedad de 
los casos, prisión y otros castigos personales, 
contra el que en las calles y caminos ator­
mente á los animales; en Rusia está también 
prohibido el castigo; en Londres, en tiempo 
de Jorge IV, se formó una sociedad para re­
primir los actos de crueldad contra los ani­
males, la cual obtuvo del rey una ley que 
castigaba al que hubiese maltratado caballos, 
bueyes y otros. Hace poco tiempo el príncipe 
de Gales, heredero de la corona de Inglaterra, 
visitó nuestra córte, y fué obsequiado por
S. M. el Rey con grandes paradas y festejos, y 
se dispuso una extraordinaria coi'rida de toros 
como una de las diversiones favoritas y carac­
terísticas españolas, fué invitado á ella, y no 
aceptó, alegando como causa el pertenecer á 
la, «Sociedad protectora de animales de Lón- 
dres» y ser contrario este espectá<uilo al ca­
rácter de los estatutos de la sociedad.

Tenemos entendido que en alguna capital 
de provincia se ha iniciado ó fundado una 
sociedad con igual fin, y fuera do desear que 
se generalizasen y extendiesen, pues bueno 
es que se .seamos muchos los que elevemos 
nuestra voz y empleemos nuestros esfuerzos 
en mejorar la condición de séres tan útiles á 
los intereses generales del país. Sufren más 
nuestros animales domésticos por nuestra 
incuria y  por las causas que expuestas deja­
mos, que por las accidentales. Esta manera 
de tratarlos ejerce en ellos la más perniciosa 
influencia sobre su salud y robustez; con 
suavidad y dulzura trabajarían mejor, em­
plearían sus fuerzas de una manera metódica 
y regular, continua y sin fatigarse; el que 
quiera conservar mejor los intereses que el 
ganado representa, no debe considerarse sa­
tisfecho con proporcionarles buena ración en 
cantidad y calidad para su alimentación, así 
como el evitarles dolores físicos por golpes y

privaciones; debo sustraer y alejar de ellos 
todo aquello que pueda afectarles causándoles 
cólera, miedo ó espanto; de este modo con­
servarán más su docilidad y nobleza, y se en­
contrarán siempre en mejor aptitud para el 
trabajo, siendo su conservación más econó­
mica porque están ménos expuestos á dolen­
cias, en las que sobre el gasto que se emplea 
en su curación, pierde el propietario el pro­
ducto de lo que el animal deja de trabajar.

Barcelona 21 de Octubre de 1877.

A l e j a n d r o  L e r r o l x .

AVENTURAS UE UN DOMADOR

(  Continuación )

El rey de Prusia poseía una colección de 
animales bastante escogida en los parques de 
la corona y tomó afición á convenir con el 
domador, y hacer que éste le contase todo 
cuanto le había enseñado Inexperiencia sobre 
las costumbres y carácter de las bestias. Un 
dia hizo que Martin fuese al castillo con 
todos los loros que tuviese en venta, y toda la 
corto hizo numerosas adquisiciones. En cam­
bio, le entregarsn un loro de la colección real, 
que había perdido enteramente la pluma, y 
como el rey apreciaba mucho aquel pajaróse 
le había confeccionado un paletó como á una 
galga. El formidable pico del cacatoes no res­
petaba más su propio traje que los muebles 
de su régio amo, y un sastre dedicado 
casi únicamente á su servicio, no se daba 
mano á componer los rasgones que se hacia 
á cada momento en su traje. Martin cuidó 
esmeradamente al pájaro, y consiguió curarle 
la enfermedad que le tenia condenado á una 
muda perpétua. Cuando el rey vió á su pájaro 
favorito, adornado con su plumaje natural, 
expresó al domador todo su reconocimiento, 
y le preguntó si tenia necesidad de alguno de 
los animales de las colecciones reales, para 
completar la suya. Martin habló á su mages- 
tad de los-Kanguros gigantes, que había visto 
en r  lie, y que en aquella época eran muy 
poco conocidos en Europa. El rey no contestó, 
pero al dia siguiente, envió al domador por el 
mariscal Malsen, la autorización para que eli­
giese un par de aquellos animales, favor tanto 
iriás apreciable cuanto había sido negado con 
fi'ecuencia á otros, y entre ellos al rey de Ba- 
viera.

Cuando Martin se presentó en la casa de 
fieras de T lie, con la preciosa autorización, 
fué bastante mal recibido por el guardián, ú 
íluien se dirigió, y que miraba con mal ojo al 
intrigante que habia sido bastante hábil para 
conseguir loque á otros les habia sido negado: 
por otra parte,lecausabapena desprendersede 
sus preciosos discípulos, y echó mano de toda 
suerte de pretextos para no entregarlos: los 
animales estaban en libertad, y no habia 
redes para cazarlos, y luego corrían tanto 
que no habia medio de pensar en alcanzar-

Ayuntamiento de Madrid



E L  Z O O K E R Y X .

ellos 
idoles 
) con- 
se en- 
ara el 
conó- 
lolen- 
mplea 
1 pro- 
ar.

X.

m de 
íes de 
•01) el 

todo 
sobre 
is. Uq
) COI)
)da la 
cani- 

I real, 
ma, y 
iro se 
Á una
0 res- 
ebles 
Icado 
daba 

hacia 
-•uidó 
irarle
1 una 
ájaro 
:ural, 
ento, 
.10 de 
para 
líí'es- 
visto 
muy 
;estó. 
lor el 
eeli- 
taiito 
) con 
) Ba-

;i de 
don,
iii, ít
jo al 
para 
■ado: 
sede 
toda 

los 
abia 
auto 
izar­

los. En una palabra, se lo rogaba que volviese 
otro dia. Pero Martin tenia cogida á la fortuna 
por los cabellos, y no era hombre que soltara 
lácilmente su presa. No fiaba más de lo con­
veniente en los sentimientos de gratitud que 
el rey se dignaba atestiguarle. Tenia orden de 
tomar dos Kanguros y los tomó; algunas mo­
nedas de oro hábilmente deslizados en la 
mano del guardián le probaron admirable­
mente que no había imposibles. Algún tiempo 
después fué el rey Federico Guillermo en per­
sona á ver qué efecto hacían sus Kanguros 
en la casa de fieras de la puerta de Branden- 
bou rgo.

Habian transcurrido ya muchos dias desde 
la última visita del rey, cuando el profe.sor 
Lichtenstein en una de las frecuentes confe­
rencias que celebraba con el domador, le 
contó un accidente que había tenido lugar en 
la casa de fieras de V lie, cuyas consecuencias 
pudieron ser desastrosas: un babuino de esta­
tura gigantesca se habia arrojado sobre su 
guardián, que había entrado en la jaula que 
ocupaba, y habia mordido de tal manera al 
pobre diablo, que éste se hallaba en gran pe­
ligro de muerte. En consecuencia, el rey dió 
órden de matar al mono. Martin hizo que el 
profesor Lichtenstein pidiese á su Majestad 
la suspensión de la sentencia y que le entre­
gara el culpable, creyendo, decía, que conse­
guirla curarle de sus malas mañas. El rey 
rehusó al principio, temiendo algún nuevo 
disgusto, pero ante las instaciones del doma­
dor, le autorizó á tomar posesión del rebelde 
mono, si podía indicarle como se manejaría 
para evitar toda aventualidad de accidente 
desgraciado.

Martin contestó que le era imposible decir 
nada anticipadamente, y que obraría según 
las circunstancias.

Habiendo recibido carta blanca para todo 
cuanto creyera conveniente practicar, Martin 
se asoció, como coloboradores del plan que 
habia trazado, tres marineros encargados de 
la custodia de una embarcación de placer, an­
clada en uno de los lagos ó estanques del 
parque. Los hizo armar con unas largas per­
chas y acosar vigorosamente al cautivo en su 
.laula, á través de los barrotes, no dejándole 
descansar ni un momento y pegándole en los 
Piés y en las manos sin hacerle demasiado 
daño, siempre que estuviese á su alcance. El 
babuino, acostumbrado más bien á hacerse 
temer que á sufrir ningún castigo, halló la 
Chanza de muy mal género y se encolerizó 
uertemente hasta enfurecerse, saltando de 

hii extremo á otro de la jaula para huir de 
sus perseguidores, dando furiosos alaridos, y 
haciendo amenazas de vengarse; siendo ios 
hirrotes colocados entre él y el público el 
Unico obstáculo que le impedían llevar á cabo 
sus propósitos. Cuando estuvo bien persuadi- 
u que no habia medio de evadirse y que era 

^enester apurar la copa hasta las heces, 
'w t in  eligió este momento para entrar en 

como se liabia convenido de antema- 
’ fingió que se ai'rojaba sobre los marine­

ros, para acudir en auxilio del desgraciado 
m ono, les arrebataba las perchas de las 
manos, haciendo adema,n de pegarles y reñir­
les, luego se dirigía á la jaula del maltrecho 
babuino, y con el acento más conmovido ex­
presaba al cautivo lo mucho que se condolía 
del bárbaro tratamiento que le infligían aque­
llos malvados. El babuino, que no tenia indu­
dablemente la conciencia muy tranquila, al 
principio pareció quedar atónito; esta escena 
se repitió todos los dias y acabó por gra^'arsc 
en su imaginación la fisonomía de su falso 
protector, aguardando su llegada con impa­
ciencia y saludándole con grandes mues­
tras do reconocimiento. Llegó hasta acercarse 
para recibir sus caricias, y alargaba sus pobres 
manos lastimadas, á través de las rejas de su 
jaula, para poner de manifiesto las huellas 
de los golpes recibidos y despertar más la 
simpatía de su salvador. Este le acai'iciaba 
con exageradas muestras de amistad, y apro­
vechó la primera ocasión que se le presentó 
para coger la mano que se le ofrecía á través 
de las rojas. Los dedos del domador se cerra- 
i-on un dia, como una apretada argolla de 
hierro en las patas que se le tendían sin des­
confianza, cruzó el brazo del mono por delan­
te de un barrote y le aseguró fuertemente con 
una cuerda. Entónces Martin pudo penetrar 
sin peligro en la jaula, hizo deslizar al prisio­
nero dentro de un saco preparado al efecto, y 
cortando las cuerdas que le sujetaban antes, 
cerró completamente la boca del saco. De esto 
modo pudo transportársele sano y salvo á la 
casa de fieras de Martin. A l l í , no por habci* 
dejado de ser un pensionista de la casa real, 
dejó el mono de ser objeto de los más asiduos 
cuidados, y más adelante de una enseñanza, 
merced á la cual, enteramente domado por el 
ascendiente de su nuevo amo’, se sometió sin 
gran dificultad.

(Se continuará.)

VARIEDADES.

E n  u n a  o a r ta  q u e  h e m o s  r e c ib id o  d e l  s e c r e ­
tario de la Escuela de Veterinaria de 
Córdoba, se nos participa, en contestación 
á la que escribimos á su director, que en 
los exámenes últimamente celebrados en 
aquel establecimiento de enseñanza, nin­
gún alumno ha obtenido la calificación de 
sobresaliente en la asignatura deZootécnia.

E n  l a  r e la c ió n  d e l  v ia je  d e  l a  G e r m a n ia  á  la s
regiones poláres liallamos la siguiente nar­
ración.

4

El 13 de enero de 1870, un marinero 
llamado Kleutzer se paseaba sin armas y 
con las manos en los bolsillos á lo largo 
de la costa, cuando divisó á poca distancia 
de él un oso enorme. Poco deseoso de en­
tablar conversación con semejante compa-
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ñ e r o , a p r e t ó  e l  p a s o  y  p r o c u r ó  p o n e r  p ié s  
en  p o l v o r o s a .  V o l v i e n d o  l a  c a b e z a  p o r  
c u r io s id a d  a l  c a b o ,  d e  t r e s  m in u to s  , v i ó  

q u e  e l o s o  t r o ta b a  d e t r á s  d e  é l.  S e  d e tu v o ,  
y  e l  a n im a l  h iz o  lo  p r o p i o ;  e m p r e n d ió  d e  
n u e v o  la  m a r c h a  y  e l  o s o  c o n t in u ó  s ig u ie n ­
d o  su s  p a s o s ; e m p r e n d ía  l a  c a r r e r a  y  

e l  a n im a l  c o r r í a  t a m b ié n .

L o s  d o s  h a b ía n  a n d a d o  a s í  un  g r a n  
t r e c h o ,  c u a n d o  e l o so , c a n s a d o  s in  d u d a  
d e l  p a p e l  d e s a i r a d o  q u e  r e p r e s e n t a b a , se  
a c e r c ó  n o t a b le m e n t e  a l  m a r in e r o  p is á n d o le  

c o m o  s u e le  d e c i r s e  lo s  ta lo n e s .  In q u ie t o  

K l e u t z e r ,  t a n to  p a r a  a s u s ta r  a l  a n irn a l 
c o m o  p a r a  p e d i r  s o c o r r o ,  l a n z ó  un  g r i t o  

e s t e n tó r e o  s in  d e ja r  d e  c o r r e r .  E l  o so , 
d e s c o n c e r t a d o  p o r  e l  m o m e n t o , p a r e c ió  
lu e g o  m á s  e m p e ñ a d o  en  l a  p e r s e c u c ió n ,  

h a c ie n d o  tan  b u en  u so  d e  su s  g r a n d e s  

p a ta s  q u e  K l e u t z e r  n o  t a r d ó  en  s e n t i r  en  

la  n u c a  e l  c á l id o  u l ie n to  d e l  m ó n s t ru o .

E n  ta l a p u ro ,  r e c o r d ó  q u e  c i e r t o  v ia j e r o ,  

a s e d ia d o  c o m o  él p o r  un o s o ,  t u v o  la  b u e ­
n a  o c u r r e n c ia  d e  a r r o j a r  a l  a n im a l  su s  
v e s t id o s ,  p r e n d a  t r a s  p r e n d a ,  g a n a n d o  asi 
e l  t i e m p o  n e c e s a r io  p a r a  s e r  s o c o r r id o .  
I n m e d i a t a m e n t e , s in  d e ja r  d e  c o r r e r ,  

K l e u t z e r  s e  q u i t a  l a  c h a q u e t a  y  la  a r r o ja  

t r a s  d e  s í. E l  o s o  s e  d e tu v o  en  e fe c to ,  
h u e le  e l  c h a q u e tó n  y  lo  h a c e  g i r o n e s .  A  
t o d o  e s to  K l e u t z e r  s e  a n im a b a  a lg ú n  ta n to  
y  c o r r í a  á  m á s  y  m e j o r  la n z a n d o  c o n  to d a s  
su s  fu e r z a s  g r i t o s  en  d e m a n d a  d e  a u x i l io .  
D e s g r a c i a d a m e n t e , e l o s o  p o r  su p a r t e  

d e s p l e g a b a  m a y o r  a r d im ie n t o  en  la  p e r s e ­

c u c ió n  d e l fu g i t i v o .  E s te  s e  v i ó  o b l i g a d o  á  
a r r o ja r l e  l a  g o r r a  y  e l  c h a le c o  u n o  d e s p u é s  
d e  o t r o .  U n a  n u e v a  v e n t a ja  a le já n d o s e  d e  

la  f i e r a  fu é  e l  g a la r d ó n  d e  e s te  n u e v o  s a ­

c r i f ic io .
E l  p o b r e  m a r in e r o  se  c r e e  y a  s a lv a d o ,

1 p o r q u e  a l  o i r  su s  v o c e s  s e  a p r e s u r a n  a  
c o r r e r  en  su a u x i l i o  p o r  e n c im a  d e l  h ie lo .  
H a c i e n d o  un ú l t im o  e s fu e r z o  c o r r e  y  g r i t a  
ta n to  c o m o  p u e d e .  ¡ A y !  t o d o  p a r e c e  in d ic a r  

q u e  e l s o c o r r o  l l e g a r á  ta rd e .  E l m ó n s t r u o  
g a n a  t e r r e n o  p o r  m o m e n to s .  K l e u t z e r  se  

q u i t a  e l c h a l  q u e  e r a  lo  ú n ic o  q u e  le  q u e ­
d a b a  y  lo  l a n z a  á  la  n a r i z  d e  su e n e m ig o .  
P e r o  e s te  lo  e c h a  á  un la d o  co n  un m o v i ­
m ie n t o  d e s d e ñ o s o  d e  c a b e z a  y  a c o r r a la  

s in  p ie d a d  a l  p o b r e  m a r in e r o  in d e fe n s o ,  
q u e  s ie n te  y a  en  su m a n o  e l f r ió  h o c ic o  d e  

su p e r s e g u id o r .

‘ E s tá  v i s t o ,  n o  r e s ta  n in g u n a  e s p e ra n z a ,  
n o  h a y  q u e  f i a r  en  la  p o s ib i l id a d  d e  r e c ib i r  

a u x i l i o  d e  a lm a  v i v i e n t e , á  m é n e s  q u e  
n u e s t r o  m a r in e r o  s e  a t r e v a  á  in t e n ta r  la  
e s t r a n g u la c ió n  d e l  a n im a l  v a l i é n d o s e  d e  

su c in tu r ó n  d e  c u e r o .  H e la d o  d e  e s p a n to ,  
s e  v u e l v e  y  f i j a  su s  a r d ie n t e s  m i r a d a s  en

lo s  f e r o c e s  o jo s  d e l  o s o ;  e n to n c e s  h u b o  un 
m o m e n t o  d e  b r e v e  y  a t e r r a d o r a  p au sa , 
un m in u to  d e  s u p r e m a  d e s e s p e r a c ió n .  En 

e l  m is m o  m o m e n t o  e l  o s o  s e  d e t ie n e  c o m ­

p le ta m e n t e  a tó n i to  ; p a r e c e  q u e  h a y  a lg o  

q u e  le  l l a m a  la  a t e n c i ó n , y  d e  p ro n to  
e m p r e n d e  la  fu g a  c o n  g r a n  v e lo c id a d .

Evidentemente los gritos del grupo que 
acudía en auxilio de Kleutzer le asustaron 
y  juzgó prudente abandonar el campo 
renunciando á su presa.

Se ha presentado á la diputación de Bilbao 
un l o b o  e n o r m e ,  q u e  lo  c o n d u je r o n  v iv o ,  
a ta d o  s o b r e  u n a  c a b a l l c r ia .  E l  a n im a l  posa  

c a t o r c e  a r r o b a s ,  e « t á  s in  u n a  h e r id a  y  fué 

c a z a d o  en  un  c e p o .

La cria de conejos ha tomado en Europa tal
in c r e m e n to ,  q u e  h o y  e s  u n a  in d u s t r ia  im ­

p o r ta n te .  E n  F r a n c ia ,  B é l g i c a ,  H o la n d a  é 
I n g la t e r r a  e l  c o n s u m o  d e  c o n e jo s  y  la  u ti­
l i z a c ió n  d e  su s  p ie le s  s o n  v e r d a d e r a m e n t e  
a s o m b r o s o s .  F r a n c ia  p r o d u c e  a n u a lm e n te  

d e  70 h a s ta  85 m i l l o n e s  d e  c o n e jo s ,  cu ya  

c a r n e  y  p ie l  r e p r e s e n ta n  un v a l o r  d e  190 

h a s ta  200 m i l l o n e s  d e  f r a n c o s .
De Ostende, (Bélgica), se exportan se­

manalmente á Inglaterra 1.500,000 conejos, 
y los peleteros del m ismo país elaboran 
anualmente hasta 30 m illones de pieles de 
conejos.

L o r d  M a l m s b u r g , t r a t a n d o  en  e l P a r la ­

m e n t o  in g l é s  d e  la s  l e y e s  d e  c a z a ,  h izo  
n o t a r  q u e  e l v a l o r  n u t r i t i v o  d e  l a  c a r n e  de 
c o n e jo  q u e  s e  c o n s u m e  a l a ñ o  o.n I n g la t e r ­
r a ,  p u e d e  e s t im a r s e  en  55,500 to n e la d a s ,  

c u y o  v a l o r  s e  c a lc u la  en  1.500,000 l ib ras  

e s te r l in a s .
La ballena que hace tiempo se veia en ol

a q u a riu m  d e  W e s t r n in s t e r  en  L o n d r e s ,  y 

q u e  a c a b a  d e  m o r i r ,  h a b ía  s id o  a s e g u ra d a  
p o r  l a  C o m p a ñ ía  d e  S e g u r o s  M a r í t im o s  de 

P a r í s ,  p o r  l a  s u m a  d e  12,000 f r a n c o s  á 

r a z ó n  d e  u n a  p r im a  d e  19 p o r  100.
Algunos aficionados á la caza han constitui­

d o  en  V a l e n c i a  u n a  s o c ie d a d  d e  t i r o  de 
p a lo m o .  L o s  s ó c io s  p a g a r á n  s e is  d u ro s  ni 
a ñ o .  T o d a s  la s  s e m a n a s  h a b r á  u n a  t irada  

d e  50 p a lo m o s  y  lo s  s o c io s  p a g a r á n  un 
c u a r t i l lo  d e  r e a l  s o la m e n te  p o r  c a d a  tiro.

Seis magníficos caballos ha regalado á Gam- 
b e t ta  la  c o lo n ia  f r a n c e s a  d e  M o n t e v id e o .

Un periódico extranjero aconseja la siguien­
te  m e z c la  p a r a  e x t e r m in a r  á  la s  h o rm iga? :  

« S e  d i s o l v e r á  a z ú c a r  en  u n a  m e z c la  de 
a g u a rd ie n t e ,  s e  e c h a r á  e l l i c o r  en  un  va?o 
y  s e  e n t e r r a r á  e s te  h a s ta  lo s  b o r d e s  en el 
t e r r e n o  ó  s i t io  a c o m e t id o  d e  e s to s  insecto?. 

A l  d ia  s ig u ie n te  a p a r e c e r á  e l  v a s o  l le n o  de 

h o r m ig a s  a h o g a d a s  en  el l iq u id o .
E l  m i s m o  v a s o ,  c o lo c a d o  en  un a r m a r io  

s in  o t r a  p r e c a u c ió n ,  a t r a e r á  t a m b ié n  á  lo?
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11 y a 
Í90

aien-

lario
á  las

hormigas que se hayan introducido en él, 
y que ansiosas por comer la disolución 
azucarada que se les ofrece, no tardarán 
en perecer victimas de su golosina.»

Unos pescadores franceses de osaras han 
tenido ocasión de pescar un pez que, por 
sus condiciones particulares, ha sido oh- 
jeto de la curiosidad pública durante algún 
tiempo. Los naturalistas le han designado 
con el nombre de treiodon-luna; su aspec­
to es el de un disco y su superficie, casi 
circular, presenta el brillo blanquecino 
que caracteriza al astro de la noche. Ha­
bita no solamente en el Mediterráneo, 
donde con frecuencia se le encuentra, sino 
también en el Océano, en donde se le pes­
ca en casi todas las latitudes, desde el 
Cabo de Buena Esperanza hasta cerca de 
la extremidad septentrional del mar del 
Norte. Es una especie muy fosfórica. Dice 
Lacépede, hablando del tretodon-lnna, 
([ue á los que á él se acercan en medio de 
las tinieblas en alta mar, se sorprenden 
creyendo percibir el reflejo de la luna que 
buscan inútilmente en el cielo. Este pez 
puede llegar á pesar 500 libras; el que 
tanto ha sorprendido en Francia apenas 
llegaba á los dos tercios de este peso.

De la publicación quincenal <0 Zoophilo,»
Órgano de la Sociedad Protectora de Lis­
boa, traducimos lo siguiente:
LOS DIEZ MANDAM IENTOS DE LA  PROTECCION

DE LOS ANIM ALES. — il/ íh c h íia s  THorales
para la infancia.
l.° Honrarás á Dios en todas sus obras, 

y reconocerás la sabiduría y poder que 
ellas manifiestan.

No atormentarás á ningún animal, 
ni aun cuando te parezca nocivo.

3. ” Emplearás el modo más breve y 
ménos doloroso para matar los animales 
que deben morir.

4. “ Efectuarás el transporte de los ani­
males de manera que sufran lo ménos po­
sible en el trayecto, que por bien que se 
haga, es muy contrario á sus hábitos.

5. “ No impondrás á los animales que 
te sirvan tareas superiores á sus fuerzas. 
Evítales todo lo que es perjudicial á su 
bienestar, como estacionar con un frió ó 
calor excesivo, padecer sed ó hambre, falta 
de limpieza, ambiente fresco ó luz en la 
cuadra, etc. No emplearás el látigo, sino 
en caso de necesidad.

6. ° No prenderás pájaro alguno ni ro­
barás sus nidos; porque pecarías, no sólo 
contra las autoridades, sino también con­
tra la moral.

7. “ No tendrás en casa animales que no 
puedas mantener en buen estado.

Llam arás al veterinario cuando los

animales enfermen y obedecerás sus pres­
cripciones. Los animales sufren ó gozan 
como los hombres.

9. ° No basta que no maltrates á los 
animales; es menester que impidas que los 
demás lo hagan, y que procui'cs constan­
temente la protección de los animales. 
—Quien honra y predica la moralidad , se 
honra también á si mismo.

10. Nunca olvidarás que los animales 
tienen derecho á lae.xistencia: que es lícito 
utilizarlos, mas no abusar de ellos; y que 
el mal que se hace á los animales, muchas 
veces recae indirectamente sobre el mal- 
iiechor.

BIBLIOGRAFÍA.

El señor director de E l Tio Conejo, perió­
dico festivo de Madrid, ha tenido la amabili­
dad de remitirnos su deí Cencerro
para 1878.

Damos gracias al autor, y recomendamos 
á los lectores que quieran desechar el mal 
humor, adquieran dicho almanaque en la 
Corredera Baja, núm. 20, Madrid.

Cuesta solo real y medio.
— Hemos recibido un folleto escrito por don 

.Antonio Suarez Rodriguez, doctor en Medi­
cina , y doctor en Ciencias, en el que, de una 
manera maestra, se ocupa de las Trichinas 
y de la Trichinosis.

Hace tiempo que nuestro amigo ycompañe- 
ro de redacción don .luán Arderius, pensaba 
ocuparse en las columnas de este periódico 
de tan mortífera como desconocida enferme­
dad, y al leer el citado trabajo, nos ha 
suplicado le reserváramos la honrosa misión 
de cumplir por nosotros la deuda de grati­
tud á que nos obliga el señor Suarez con 
su galantería, haciendo de su folleto un e.xá- 
men tan detenido como su importancia re­
quiere; y nosotros accedemos gustosos á la 
petición del señor Arderius, dándole al propio 
tiempo las gracias por sus buenos deseos.

Miéntras hm to, los ([ue deseen adquirir la 
obra del señor Suarez, podrán dirigirse á la 
Administración de este periódico. Su precio 
es el de 8 reales ejemplar.

—El distinguido é ilustrado profesor vete­
rinario, don Pedro Martínez de Anguiano, 
actual director de la escuela de veterinaria 
de Zaragoza, nos ha favorecido con el envío 
de un folleto que se ocupa do generalidades 
de zootecnia, dando nociones sobre la educa­
ción de nuestros animales domésticos.

La justa reputación alcanzada por el autor 
de la obra que nos ocupa, nos releva de hacer 
un examen crítico de ella, porque si tratára­
mos de buscar algún lunar en sus páginas 
de seguro no lo encontraríamos, y si pre­
tendiéramos demostrar todas las bellezas que 
encierra, seria débil nuestra pluma para 
trazar los elogios de que es digna. Bajo este

ílv
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concepto, nos limitamos á recomendar tan 
útil trabajo á nuestros lectores en la se­
guridad de que sacarán de él provechosos 
IVutos.

Se vende á 6 reales en la Escuela de veteri­
naria de Zaragoza, y á 7 reales en las demás 
escuelas de veterinaria del Reino.

—Con el nombre de «Guia del Desbravador, 
Nociones de equitación y exterior del caballo» 
el teniente coronel graduado, comandante de 
caballería y primer jefe de la escuela de equi- 
t-acion de Alcalá de Henares, don Saturio 
Sampil y Sampil, ha publicado la segunda 
edición de una obrita que fue declarada de 
texto por real decreto de 15 de abril de 1876, 
lo que hace el más cumplido elogio de la pro­
ducción que nos ocupa, por lo cual felicita­
mos sinceramente á su autor.

— Bajo la dirección de don Pedro Riño y 
Hurtado, se lia publicado en esta ciudad el 
primer número del periódico quincenal «A r ­
chivos de la medicina homeopática.»  Saluda­
mos al nuevo cólega, y le deseamos en los 
malos tiempos que corremos toda clase de 
prosperidades.

— La «  Defensa de la Sociedad,» revista que 
con grande aceptación se publica en Madrid, 
bajo la dirección de don Cárlos M. Perier, ha 
visitado nuestra redacción. Agradecemos el 
obsequio de tan distinguido colega, y corres­
pondemos á él con el envió de nuestro modes­
to periódico.

CORRESPONDENCIA DE «E L  ZOOKKRYX.»

Sr. D, Santos Lenguo (Villafraiica del Panadés), cu­
bierta la suscricion del primer año de publicación.— 
D. Pedro Cammas (Cádiz), se le remitió el «Tratado de 
los palomos». —  Escuela de Veterinaria (Córdoba), re­
cibida carta , gracias.— Sr. 1), Miguel Vifiols y  BoBll 
(San Hipólito), cubierta suscricion del actual trimes­
tre; se le remitieron los números correspondientes.— 
«  Ecos del Yalon », (Oviedo), aceptamos el cambio.— 
«  Eco de Cartagena» , Ídem.— Biblioteca militar, reci­
bido el segundo volúnien del Tratado de táctica aplica­
da; gracias.

Píldoras Holloicay. — Amigas fidedignas. — ¿Quien 
no baria cualquier sacricicio para el restablecimiento 
de la salud? Pues bien , el medio de lograr este desea­
ble objeto se presenta en la forma de las Píldoras Ho- 
lloway, las cuales, atendida su eficacia, se venden á 
precios sumamente baratos. Esta medicina produce 
invariablemente los resultados más satisfactorios‘en 
los casos en qué se encuentran desentonados los ner­
vios ó entorpecida la digestión. Pilla purilica la sangre, 
regulariza su distribución, fortalece el estómago,' excita 
en el hígado una acción salueable, y remueva las nu­
merosas afecciones desagradables peculiaresá los int<s 
tinos ejerciendo en estos una acción purgante. Enfer­
medades de la naturaleza más grave y que han resis-- 
lido á todos los demás sistemos de tratamiento han 
cedido gradualmente á la administración de las Píldo­
ras Holloway, en las que todo inválido encontrará su 
mejoi' amigo.

A N U N C I O S .

n

CAFÉ NERVINO MEDICINAL.— Acreditado é infali­
ble remedio árabe para curar los padecimientos déla 
cabezH , del estómago, del vientre, de los nervios, etc., 
etc. —12 y 20 rs. caja.

PANACEA ANTI-8IFILÍTICA, ANTI-VENÉREA Y 
ANTI-HERPÉTICA. — Cura breve y radicalmente la 
sífilis, el venéreo y lo.s herpes en todas sus formas y 
períodos.— 30 rs. botella.

INYECCION MORALES.—Cura infaliblemente y en 
pocos dias, sin más medicumeiitos, las blenorreas, ble­
norragias y lodo flujo blanco en ambos sexos.—20 rs. 
frasco de ¿>0 gramos.

POLVOS DEPURATIVOS Y ATEMPERANTES. —
Reemplazan ventajosamente á la zarzaparrilla ó cual­
quier otro refresco. Su empleo, aun en viaje, es suma­
mente fácil y cómodo.— 8 rs. caja con 12 tomas.

PÍLDORAS TÓNICO GENITALES.—Muy celebradas 
para la debilidad de los órganos genitales, impotencia, 
espermatonea y eslerilidaá. Su uso está exento de todo 
peligro.—30 rs. caja.

Los especílicos citados se expenden en las principa­
les farmacias y droguerías de Barcelona y pueblos más 
importantes de la provincia.

DEPÓSITO G ENERAL,

Dr. MORALES, Espoz y Mina, 18. MADRID.
Nota. El Dr. Morales garantiza el buen éxito de 

sus específicos, comprobado en infinitos casos de su 
lai'ga práctica como médico-cirujano, especialista de 
sífilis, venéreo, esterilidad é impotencia.— Admite con- 
sxdtas por escrito prévio envió de 40 rs. en letra ó sellos 
de franqueo.—Ebpüz y Mina 18, Madrid.

VETERINARIA

DE

H ER RER O

Esta preparación es considerada 

como el revulsivo y resolutivo más , 

enérgico que se conoce; obra á la 
hora de su aplicación, y coa fre- 
cuencia ántes, durando su acción

t¡; cuatro dias, y más si se desea;
I; nunca deja señales en la piel.

PRECIO: 10 REALES.

Se vende en la farmácia del doc­

tor Marqués y  Matas, calle del Hos­

pital, núm. 109. — Barcelona.

Imp. de Espcisa hcrm-.iiiüs y Salvat. Calle de Cérles, 223.

Ayuntamiento de Madrid




